Representación  que  hacen  á  la  Honorable  Junta  de  Repre* 
sentantes  de  esta  Provincia,  el  Consejo,  y  demás  individuos 
que  subscriben  en  ella,  de  la  comunidad  Merced-aria, 

M.    H.    J  ü  N  T  A    P  R  O  V  I  N  C  I  A  L, 

Los  Padres  de  Consejo ,  y  demás  religiosos  que  abajo  subscriben  ,  del  convento  y 
órden  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  esta  ciudad  con  su  mayor  respeto,  y  del 
mo^o  mas  conveniente  exponen  á  la  M.  H.  J.  de  Representantes  de  la  piovincia,  y 
dicen  :  que  el  dia  4  del  que  corre  se  les  ha  comunicado  por  el  señor  provisor  y  gober- 
nador del  obispado  el  decreto  del  superior  gobierno  de  1.  del  mismo,  en  que  entreoirás 
disposiciones,  se  manda  por  el  primer  artículo :  *'que  todas  las  casas  regulares  situadas 
„  en  el  territorio  de  la  provincia  quedan  sujetas  á  las  disposiciones  de  los  artículos  1.  y  2. 
„  del  decreto  de  13  de  diciembre  del  ano  anterior :  esto  es,  en  entera  independencia  de  todo 
„  prelado  ,  ó  autoridad  provincial ,  bajo  la  sola  dirección  de  los  presidentes  de  cada  casa, 
j,  y  sujetos  en  lo  espiritual  á  sola  la  autoridad  ordinaria  eclesiástica."  Los  religiosos 
de  la  Merced  guardaron  hasta  ahora  un  profundo  silencio  sobre  el  primero  de  dichos 
decretos ,  sofocando  en  el  fondo  del  pecho  las  justas  exposiciones  y  reclamos  que  les 
ocurrieron ,  porque  es  un  deber  suyo  de  los  mas  gratos  ,  dar ,  como  han  dado  siempre, 
el  primer  ejemplo  de  sumisión  ,  y  respeto  á  la  autoridad  del  gobierno ;  y  porque  diri- 
giéndose á  la  religión  y  convento  de  esta  ciudad ,  creyéron  de  buena  fé ,  que  él  no  era 
otra  cosa ,  que  una  providencia  del  momento ,  en  que  no  se  proponía  la  autoridad  mas 
que  estorvar  la  continuación  intentada  de  un  Capítulo  Provincial ,  que  halwa  quedado 
pendiente  desde  dos  años  atrás  por  divergencia  de  opiniones  entre  los  vocales,  sin  causar 
.la  mas  mínima  trascendencia  pública  ,  que  los  hiciese  acreedores  á  las  agrias  invectivas 
con  que  se  exordia  el  decreto  en  deshonor  de  los  religiosos  conventuales ,  y  mengua 
de  su  buena  reputación.  Lo  creyéron  así  principalmente  porque  quedando  el  convento 
y  religiosos  bajo  la  inmediata  protección  del  gobierno ,  según  expresa  el  artículo  2. ,  y 
diciendo  antes ,  que  aquel  acuerdo  se  tomaba ,  Ínterin  se  sanciona  l»  ley  sobre  regulares; 
no  pudieron  nunca  persuadirse ,  que  la  sumisión  á  la- autoridad  ordinaria  eclesiástica  en 
que  por  entonces  se  les  ponia,  dejase  de  ser  puramente  interina  por  el  momento  que  la  mo' 
tiraba  ,  ni  temer  que  su  silencio ,  efecto  de  la  moderación  y  del  respeto ,  se  interpretase 
alguna  vez  por  abandono  de  los  privilegios  de  su  constitución  regular  ,  y  esencion  del  or- 
dinario eclesiástico ,  que  no  les  es  permitido  renunciar :  esperaban  por  tanto  con  paciencia 
la  ley  anunciada ,  sin  inquietarse  al  ver  que  por  otro  igual  decreto  de  8  de  febrero  del 
presente  ano  se  disponía  lo  mismo  con  respecto  á  las  casas  regulares  del  órden  de  S.  Fran- 
cisco, lisonjeándose  de  que  la  ley,  (aun  en  el  estado  de  inconstitucion  en  que  nos  hallamos) 
ni  podría  emanar  de  otra  autoridad  que  de  la  legislativa,  reconocida  por  la  provincia ,  ni 
se  extendería  á  otros  objetos  que  los  que  están  dentro  de  la  línea  de  la  potestad  tem- 
poral ,  de  quien  ni  se  prometian  un  avance  hasta  ingerirse  en  el  recinto  de  la  disciplina 
elesiástico-monástica ,  ni  temian  un  despojo ,  sino  mas  bien  una  vigorosa  protección  en  el 
punto  de  que  esencialmente  depende  la  subsistencia,  y  buen  órden  de  los  regulares; 
creyendo  también,  que  cualesquiera  que  fuesen  los  puntos  del  proyecto  de  la  ley  prometida 
por  el  gobierno,  que  debia  presentarse  á  esta  Honorable  Junta,  se  publicarían  anticipada- 
mente por  la  prensa  para  conocimiento  del  público ,  y  otros  fines  consiguientes,  como  sabia- 
mente se  mandó  en  sesión  de  8  de  noviembre  del  ano  anterior ,  y  se  ha  practicado  con 
•otros  de  menor  gravedad,  perjuicio,  y  trascendencia j  mas  contra  todas  estas  expecta» 


tivasha  llegado  el  momento  en  que  el  gobierno  en  forma  de  ley,  eon  toda  laf"-^^-.  X 
IctoTd  ita  y  hablando  con  todo,  los  órdenes  regulares  existentes  en  la  provmcm  ,  !m 
dt  o  y  pron  ncLo:  "quedan  en  entera  independencia  de  todo  prelado  6  -tor.dad  pro- 
,    K  ■    1„  ,ol„  dirección  de  los  presidentes  de  cada  casa:  quedan  sujetos  en  lo  . 
Ts  a      aut  ,  dad  orlaria'eciesiéstica.  "  es  pues  llegada  también  la  oeas.on 
Z    na  en  q    L  eTulares  de  la  Merced  llenos  del  mayor  respeto  á  la  autoridad  de  go- 
U°no  se  posLn  con  humildad,  calidad  distintivade  su  estado  y  profesión   ante  la  sooe^- 
de'la  Ivincia  á  representar  el  derecho  de  que  se  creen  asistidos  y  pedir  la  revoc.^n 
all  ta  de  los  mencionados  decretos  ,  no  solo  en  los  do.  puntos  capitales  que  van  notado  , 
lo   Ib  en  en  los  demás  que  expondrán,  afianzados  en  el  principio  de  q«e  en  uu  ,«nsll. 
lreenu"e  proclaman  y  sostienenlos  derechos  del  hombre,  y  se  trabaja  por  desterrar 
halta  .1    p tenlion  las  últimas  sombras  del  despotismo,  estableciendo  un  gobierno  rep  - 
L  ativo  L  podrá  extrañarse  el  recurso  de  una  corporación  benemérita  de  la  pa  r  a,  .  ü 
eT  s    se  vicios  á  la  religión  y  al  publico  ,  y  digna  de  consideraciones  en  la  socieoad  I^o 
e  ropoñen  ¡«cer  «na  exposición  profunda  y  científica  sobre  las  razones,  y  principios  q.e 
onZ  1  a  ue„as  disposi' iones,  porque  libran  su  exámen  á  la  ilustración  y     'caaeza  de 
Llanta    que  en  materias  menos  arduas,  y  de  menor  trascendencia  que  la  piesen fe 
ilercita  lL  mayor  circunspección,  y  solo  se  contraen  á  proponer  en  punto  mayor  la. 

-i:::^:X^l  la  naturalc.  y  calidades  de  ley  no  permiten  dudar 
que  el  decreto  del  Gobierno  de  1.  del  ,ue  corre,  es  una  verdadera  ^  -  -'a  ^y  ,  en 
todo  el  rigor  de  su  significado,  objetos  y  circunstancias;  en  términos,  que  solo  por 
*n  juego  abusivo  de  voces  y  principios  podrá  excluirse  de  esta  clasiiieacon  y  conc  p- 
X  Z  \L.nao  sobre  esto  terminada  cualesquiera  -•'>"'*|"\::l'C  a! 

ventarse  en  favor  de  su  subsistencia,  con  la  declaración  del  mismo  Gob.eino  aainan 
71  y  anunciándolo  desde  13  de  diciembre  del  año  anterior  como  «na  ley  que  y» 
1  di'taba  la  expedirla  con  toda  la  fuerza  de  sanción,  según  lo  ha  verificado,  ex- 
Tnd  Ido  por  una'  regla  general  y  permanente  á  todas  las  undaciones  y  cuerpos  e^ 
guiares  de  la  provincia,  lo  que  en  particular  se  decreto  antes  pa,a  los  d  la  Meced 
V  San  Franciio;  y  añadiendo  ahora  otras  disposiciones  de  suma  graveoad  que  in- 
lucen  aU™  ione  Lstaneiales  en  las  constituciones  de  las  Ordenes  y  Disciplina  mo- 
tóSa   sin  dar  lugar  á  dudar,  de  que  estay  no  otra  es  la  prometicU  ie,  sotre 

como  lo  manifiesta  el  epígrafe  del  decreto,  e„  el  Reg.*o  Ohcal  num  _  M». 
^  Y  es  de  la  atribución  del  Gobierno  considerado  en  ,m  s,ste,„a  rapresen.ativo , 
•con  división  de  poderes;  ó  está  dentro  de  la  esfera  de  sus  lacal.ades  el  expedir  le- 
Z  7  leyes  de  e'sta  clase,  cuyos  efectos  no  se  terminan  en  los  bordes  de  esta  pro- 
véela sino  que  trascienden  á  las  demás  .  produciendo  en  el  orden  regu.ar  una  anar; 
:  a  ;  confusión  de  muy  funestos  resultados?  V.  H.  lo  decdirá.,-  pues  a  los  expo- 
^ent¡s  les  basta  saber  que  hasta  ahora  no  ha  reconocido  la  provincia  otra  autoridad 
Ugislativa,  que  la  de  la  Junta  de  sus  Representantes,  y  que  esta  al  crear  el  presen!. 
Gobierno,  n?  se  ha  desprendido,  ni  ha  podido  desprenderse  de  la  facul  ad  mas  pre 
eiosa  inherente  á  su  soberanía,  cual  es  la  de  formar  las  leyes  dejando  justificado 
asi  con  esta  sencilla  observación  el  sólido  motivo  con  que  solicitan  la  revocatoria.  Pem 
„o  es  este  solo;  ocurren  otros  que  no  desmerecerán  la  consideración  de  la  Junta,  y 
aue  tocan  directamente  en  la  entidad  y  naturaleza  del  decreto. 

No  es  de  modo  alguno  dudable ,  que  el  poner  á  la  comunidad ,  y  casas  de  la 
Merced  de  esta  provincia  en  entera  independencia  de  todo  prelado,  ó  autoridad  pro- 
vincial   induce  una  alteración  inexplicable  en  todo  el  contesto,  y  sistema  de  la  oons- 
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tituoion  de  la  Orden  aprobada  por  la  Silla  Apostólica,  admitida  por  todos  los  prín- 
cipes, y  reinos  cristianos  y  por  la  América  entera,  especialmente  en  la  mayor  par- 
te de  la  distinción  8.»:  pues  reducidas  estas  casas  al  aislamiento,  en  que  se  les  cons- 
tituye,  cortan  de  necesidad  las  relaciones  de  gobierno,  y  disciplina  regular,  que  de- 
ben guardar ,  y  han  guardado  hasta  ahora  con  los  superiores,  y  las  demás  casas  exis- 
tentes en  las  provincias  hermanas  ,  imposihilitandoles  al  mismo  tiempo  á  estas  la  con- 
servación del  Orden  ,  y  observancia  de  la  constitución  ;  poi  que  prohibidos  los  vocales 
4©  e^sta  casa  (en  donde  como  convento  matriz  capital  suele  residir  el  mayor  número) 
de  asistir  á  los  capítulos  ,  no  podrán  celebrarse  estos ;  no  se  elegirán  los  prelados  de 
las  demás ,  mucho  menos  lectores,  predicadores  ,  y  otros  oficios  según  el  orden  canó- 
nico establecido ;  resultando  necesariamente  una  anarquía  i'egular  de  inevitable  tras- 
cendencia en  ios  pueblos,  sin  que  puedan  expedirse  en  tan  complicadas  ocurrencias  por 
epiqueyas,  ó  suplementos  de  la  constitución  ,  que  tampoco  podi"án  formarse  de  un  mo- 
do legal ,  y  competente. 

Es  verdad  que  los  dos  soberanos  congresos,  que  han  precedido  prohibieron  justamen- 
te la  comunicación  con  las  autoridades  eclesiásticas  de  ultra  mar ;  pero  ya  se  ve 
que  aquella  disposición  no  tiene  analogía  con  la  presente,  porque  si  ella  era  un  efec- 
to preciso  de  nuestra  emancipación  política,  concentrando  todas  las  relaciones  den- 
tro de  nuestro  territorio ,  esta  las  disuelve ,  dislocando  la  sociedad  regular ,  que  ha 
«nido  los  pueblos  emancipados  de  un  modo  poco  perceptible  á  la  política  del  siglo , 
y¡erQ  quizá  mas  fructuoso,  y  eficaz  que  el  de  las  sanciones  teínporales,  por  la  reunión 
jdel  poder  en  un  Provincial  Inspector  del  gobierno  y  disciplina  de  muchas  casas  es- 
parcidas en  varios  lugares  por  un  sistema  admirable  de  constitución,  propio  de  la  ma- 
durez y  santidad  de  los  fundadores  ,  y  de  la  sabiduría  de  la  Silla  Apostólica  que  la 
confirmó. 

.  ,  No  se  ocurre  ciertamente  al  remedio  de  estos  males,  é  inconvenientes,  cuya  profun- 
didad se  omite  sondar,  con  la  sumisión  á  la  autoridad  ordinaria  eclesiástica  ;  pues  aunque 
Jos  recurrentes  conocen  que  esta  es  la  fuente ,  y  origen  de  todas  las  demás  que  hay  en 
la  iglesia ,  y  que  participan  de  aquellas ;  también  saben  ,  que  la  misma  iglesia  por  la  voz 
.de  sus  concilios  y  cabeza  ,  el  romano  Pontífice,  ha  querido  ramificaría  constituyendo  otras 
autoridades,  corporaciones ,  y  prelados  ,  que  ejerzan  la  misma  jurisdicción  eclesiástica, 
como  otros  tantos  delegados  completamente  instruidos  para  el  desempeño  y  objetos  do 
.su  institución  ,  consultando  en  esto  el  mejor  arreglo ,  orden  y  disciplina  de  la  iglesia 
universal ,  para  el  aumento  de  la  religión ,  provecho  espiritual  y  temporal  de  los  hom- 
bres ,  y  felicidad  de  los  estados  de  la  cristiandad. 

Así  es,  que  el  punto  de  comisiones,  ó  delegaciones  de  la  autoridad  eclesiástica 
establecidas  en  los  códigos  de  la  iglesia  en  favor  de  esta  ó  la  otra  persona,  comu- 
nidad ,  instituto  ,  ó  cualesquiera  otra  corporación ,  es  de  puro  gobierno ,  y  disciplina 
eclesiástica,  en  que  la  autoridad  del  siglo  nada  puede  mezclarse,  sino  es  cuando  aque- 
lla perjudique  de  algún  modo  á  sus  regalías,  ó  al  bien  de  los  pueblos  que  gobierna, 
en  cuyo  caso ,  guardando  el  imperio  la  debida  concordia  con  el  sacei'docio ,  se  busca, 
se  concierta  ,  y  se  establece  el  remedio  ,  reclamándolo  el  primero ,  y  sancionándolo  el 
segundo.  Esta  ha  sido  hasta  ahora  la  conducta,  y  orden  constante  de  proceder ,  qu© 
,nos  muestra  la  historia,  lisongéandose  siempre  los  príncipes,  como  una  de  sus  prime- 
ras obligaciones  ,  en  proteger ,  y  conservar  la  disciplina  de  la  iglesia ,  sin  extender  el 
cetro  á  perturbarla.  ¿  Y  quien  á  dicho  hasta  ahora,  que  el  que  las  comunidades  ,  y 
■  cuerpos  rehgiosos ,  están  sujetas  á  sus  respectivos  prelados  provinciales,  ofende,  y 
perturba  las  regalías  del  imperio ,  ni  perjudica  el  bien  y  felicidad  da  los  pueblos  en 
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lo  témpora!,  y  e.pi.-itual  ?  Nadie  ciertamente,  y  ante,  bien  desde  sus  estaHcc^.en- 
tos  en  todos  los  reinos  católieos ,  y  especialmente  en  las  AmerK-as  han  produe.<.o  estas 
eorporaciones  mil  ventajas,  y  bienes  incalculables.  A  mas  de  e.to  ellas  han  «.o  ad- 
mitidas  y  conservadas  hasta  ahora  bajo  este  órden  de  gobierno,  y  disoplma,  y  ella,  _ 
por  lo  mismo  tienen  un  derecho  á  ser  protegidas ,  y  no  perturbadas ;  porque  aunque 
!s  cierto  ,  que  los  príncipes ,  y  los  pueblos  tienen  facultad  expedita  pa>^  adm.t.r  en 
.u  seno  á  esta  ,  6  á  la  otra  corporación  regular  ,  que  es  llamada  ,  o  .ncenta  estable- 
cerse  sobre  la  constitución  que  la  rige;  tanibien  lo  es,  que  «na  vez  adm.t.da  ,  y  no 
ocurriendo  motivos  de  muy  superior ,  y  grave  consideración  ,  es  un  deber  suj-o  el  no 
inquietarlas,  ni  alterar  el  órden  de  su  institución,  especmlmente  si  de  la  novedad  le- 

sulta  la  desstruccion.  ,  ^  . 

No 'ignoran  los  ocurrentes,  que  desgraciadamente  ha  habido  en  estos  ultimo,  tiem- 
pos autor  (P   F  S.)  que  ha  escrito  pretendiendo  establecer  anos  nuevos  principio.  d# 
Jurisdicción,  ó  jurisprudencia  eclesiástica,  que  se  quiere  llamar  iluminada  atnbuyeTi- 
do  á  los  príncipes  seculares  la  potestad  de  disponer  en  la  liturgia    en  la  disciplina,  y 
•       en  lo  que  se  dice  policía  de  la  iglesia;  pero  afortunadamente  todo  el  mundo  na  cO^ 
nocido    que  la  pedantesca  erudición  de  este  autor  no  se  ha  propuesto  otro  objeto 
que  combatir  los  derechos  incontestables  del   primado  de  la  igSesia ,  hacer  cabeza  dé 
ella  á  los  príncipes  del  siglo,  é  introducir  por  consecuencia  e    funesto  cisma  qvie  ha 
degradado  tanto  á  uno  de  los  mejores  reinos  de  la  Europa,  donde  aquel  escribió ,  ^ 
cuyos  principios  se  afana  en  propagar.    ¿Y  serán  adaptables,  Honorable  Junta,  en  14 
benemérita,  en  la  religiosa  provincia  de  Buenos  Aires,  que  tanto  se  empeña  por  su 
felicidad?    ¿Y  serán  adaptables,  decimos  los  recurrentes,  en  una  provincia  ,  que  pot 
accidentes,  que  es  doloroso  recordar,  está  aun  inconstituida     y  como  un  feto  infor. 
„,e  de  Estado?    Vuestra  Honorabilidad  se  esmera  en  verdad  por  llegar  al  termino  dé 
esa  constitución  permanente ,  y  estable ,  á  que  todos  aspiramos ,  pero  lo  cierto  es 
que  -nuestras  formas  son  promisorias,  y  que  estas  no  condicen  bien  con  la  mnovacio^ 
tan  grave,  tan  trascendental ,  y  de  tamaño  bulto  ,  como  es  la  que  se  hace  por  el  gdj 
"/  bierno  en  los  cuerpos  Regulares;  y  aunque  sobre  este  punto  podrían  extenderse  mil^ 

^  cho  mas,  lo  omiten,  por  confiarlo  á  la  ilustración  de  la  Junta,  y  no  robar  el  tiem- 

po á  sus  atenciones,  pasando  á  hacer  otras  ligeras  indicaciones  sobre  los  aemas  pun- 
tos,  que  contiene  la  ley  del  gobierno.  . 

Todas  las  pensiones  y  goces,  dice  el  artículo  2.  serán  repartidos  con  igual  piO^ 
-porción  entre  los  kidividuos  de  cada  convenkialidad.    E.te  es  otro  punto  que  atac^ 
directamente  la  economía  regular,  y  tiene  un  roze  sobre  multitud  de  disposiciones  dé 
sus  reglamentos  interiores;  porque  aunque  es  cierto  que  nada  hay  maá  propio  de  la 
caridad,  fraternidad  y  estado  religioso  que  la  comunidad  de  biene. ,  pero  m  eha ,  ni 
las  pensiones  pueden  correr  en  el  grado  de  igualdad  que  se  quiere  estaolecer.    Los  gra. 
dos ,  los  méritos,  la  antigüedad  ,  los  servicios  prestados  dentro  y  fuera  deJa  religión  lo^ 
años  de  estudio,  las  fatigas,  y  otras  mil  recomendables  consideraciones  a  que  se  hac^ 
acreedores  los  individuos  desde  el  punto  de  su  ingreso  á  la  religión  no  son  igua.es  ;  it^ 
recen  premio  ,  y  es  necesaria  una  graduación  detallada  por'  los  mismos  reglamentos  -mo^ 
násticos  y  regalares,  que  alienten  al  débil  ,  que  premien  la  virtud ,  y  fomencen  1.^^ 
cacion  y  el  trabajo  ;  pues  aunque  por  su  profesión  religiosa  abnegaron  el  mundo    ri  ..  no 
dejaron'por  eso  de  conservar  las  necesidades  del  hombre  ,  y  de  sentu-  el  peso  de  la  humá- 
mdad.    Este  sencillo  apuntamiento  es  bastante  para  que  Vuestra  Honorabilidad  conozca, 
que  dentro  de  los  claustros  no  puede  haber  igualdad  de  pensiones  y  goces    porque  aHi 
dentro  hay  también  como  en  el  siglo  gigante,  y. pigmeo,  eia  el  mérito  -.ea  los  servioioS|. 


[5] 

V  a«e  cuando  el  gobierno  ha  establecido  aquella  regla  ha  alterado  toda  la  economía  re- 
guiar  ,  y  ha  preparado  un  principio  de  mayor  desaliento  y  postración  en  el  trabajo ,  pre.- 
cindie'ndo  del  valor  de  esta  determinación.  ..... 

Si  la  icrualdad  de  pensiones  y  goces  inducirá  en  los  claustros  una  mjusticm  constante 
ea  el  rep;.rti.niento  del  premio ,  y  un  abatimiento  en  el  trabajo  ,  no  causara  menos  con- 
fusión  la  libertad  ,  que  se  franquea  á  los  regulares  para  salir  de  la  conventualidad  con 
^olael  premiso  del  ministerio  de  gobierno.    Es  ocioso  todo  detalle  en  este  punto  ,  porque 
al  solo  leer  el  artículo  ocurren  á  la  reflexión  mas  dormida  multitud  de  reflexiones  que 
"convencen  la  destrucción  de  la  clausura  ,  y  obediencia  regular  ,  el  aniquilamiento  délas 
comunidades  religiosas  ,  y  la  revocación  en  un  solo  golpe  de  crecido  número  de  disposicio- 
nes  canónicas  sobre  los  apóstatas ,  sobre  los  incorregibles,  y  todos  aquellos  que  huyen 
del  claustro,  y  de  la  obediencia  de  sus  superiores  ,  pues  no  tendrán  ya  en  adelante  otra 
que  la  del  ministerio  del  gobierno  ,  facultado  para  condescender  con  las  aspiraciones  del 
novelero,  del  tibio,  del  mcorregible  ;  franqueándose  por  este  arbitrio  una  veraadera  o 
paliada  secularización  sin  respeto  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia ,  ni  á  las  disposiciones  de  los 
cánones    como  sucede  también  en  la  excludm  sumisión  al  ordinario  eclesiástico  de  todo 
-aquel  que  no  habite  constantemente  en  la  casa  de  su  respectiva  conventualidad  ;  pues  por 
el  significado  de  la  voz  exduBwa  ,  resulta  necesariamente  el  prelado  local  privado  de  llamar 
4  la  casa  al  que  habite  fuera  de  ella  ,  de  compelerlo  por  censuras  ,  suspensiones ,  u  otros 
remedios  canónicos ,  ni  de  implorar  la  protección  ,  y  brazo  secular  para  atraerlo  al  reco- 
gimíento  y  obediencia.    Todo  queda  roto  y  destruido,  porque  el  permiso  del  mmisterio 
de  gobierno  por  una  parte,  y  la  exdmiva  sumisión  del  ordinario  por  otra,  anulan  cuantas 
disposiciones  hay  escritas  en  el  derecho  canónico  y  civil  para  estos  casos. 

Algo  mas  destruye  el  órden  y  establecimiento  de  los  regulares  el  artículo  e<»  ,  porque 
aunque  su  tenor  no  importa  al  parecer  una  ocupación  absoluta,  y  consumada  de  todos  los 
bienes  muebles ,  é  inmuebles ,  capitales  ó  rentas  que  pertenecen  á  cada  una  de  las  casas, 
el  concepto  público,  y  el  ejemplar  délo  que  se  ha  practicado  con  ios  demás  fondos  de 
otras  corporaciones,  induce  á  los  recurrentes  á  creer  positivamente,  que  el  inventario 
no  tiene  otro  objeto  que  el  de  ocupar  todos  los  bienes  y  rentas  expresadas,  privando  a  los 
reo-ulares  de  su  posesión  y  administración ,  lo  que  no  puede  calificarse  sino  como  una  vio- 
len'.ia  consumada,  y  una  inconsecuencia  muy  remarcable  contra  los  prmcipios  tan  procla- 
mados y  sostenidos  desde  el  momento  de  nuestra  gloriosa  revolución  ,  y  por  el  mismo 
presente  gobierno  sobre  la  seguridad  é  inviolabilidad  de  las  propiedades.  Las  comunidades 
religiosas  de  uno  y  otro  sexo ,  excepta  la  de  S.  Francisco  y  Capucknos  ,  pueden  por  la 
dispo^^icion  del  Tridentino  tener  y  poseer  en  común  bienes  muebles  é  inmuebles,  admi- 
nistrándolos como  propietarios  por  oficiales,  y  dependientes  amovibles  á  voluntad  de 
^s  superiores;  y  si  eL arrebatarle  á  un  individuo  particular  en  la  sociedad  sus  bienes, 
y  rentas,  y  el  privarlo  de  su  administración,  se  calificaría  por  un  ataque  imperdona- 
ble  á  la  inviolabilidad  de  las  propiedades ,  no  se  alcanza  la  diferencia  que  hay ,  cuan- 
do esto  se  hace  con  una  corporación  entera,  que  forma  una  parte  considerable  de  la 
sociedad,  y  desde  que  autorizada  competentemente  para  obtener  y  poseer,  tiene  igua- 
les derechos,  que  otro  alguno  para  reclamarlos.  ,     ,       .1  • 

No  ignoran  los  exponentes  lo  mucho  que  han  escrito  y  han  dicho  los  sabios  eu 
este  punto,  especialftiente  los  fiscales  del  consejo  de  España  Monino ,  y  Campomanes 
en  el  erudito,  y  elocuente  dictamen  que  dieron  al  rey  Carlos  III  sobre  la  ocupación 
de  las  temporalidades  de  los  ex  Jesuítas;  pero  ellos  han  hablado  siempre  en  el  caso, 
en  que  los  soberanos  ó  potestades  competentes  separen  de  sus  remos  á  las  comunidades 
dueñas  de  aqueU<ps  bieae,s,  pero  de  ninguB  modo  eu  ca.o,       c^m  existiendo  dentro  del 


.  .  t  ^  ^ 

Teyno ,  necesitan  y  deben  existir  en  el  pleno  goce  de  todo  lo  que  les  pertenecía^ 
La  Francia  es  verdad  ha  hecho  en  divertios  tiempos  novedades  sobre  este  punto ,  que 
desdicen  de  la  regla  apuntada ;  pero  la  Francia  ha  cometido,  especialmente  en  los  úl- 
timos calamitosos  tiempos ,  errores  muy  remarcables  en  toda  línea  ,  censurados  ,  y  no- 
tados por  todos  los  sábios  del  mundo ,  y  la  Francia,  á  pesar  de  sus  luces,  no  es  la  re- 
gla de  proceder  en  todas  partes ,  ni  en  todos  los  negocios  ,  causas  y  casos. 

La  comunidad  de  la  Merced  ,  pues ,  cree  ,  H.  J.  haber  apuntado  en  esta  exposi- 
ción ,  aunque  por  mayor,  y  muy  ligeramente,  motivos  bastantes  para  esperar,  como 
!o  solicita  al  principio ,  la  revocación  absoluta  de  la  ley  de  regulares  dada  por  el  Go- 
bierno ,  pasándosele  inmediatamente  la  correspondiente  orden,  Ínterin  resuelve  la  Jun- 
j  ta ,  para  que  suspenda  la  ejecución  en  que  está  entendiendo ,  pues  se  han  nombrado 

ya  los  comisionados ,  que  deben  proceder  á  la  formación  de  inventarios  de  los  bienes, 
y  se  ha  oficiado  al  Discreto  Provisor  para  que  ponga  en  ejecución  lo  resuelto ,  con 
las  demás  medidas  y  providencias  que  V.  H.  juzgue  oportunas  á  la  entidad  y  grave- 
dad de  esta  ocurrencia. 

Convento  Grande  de  San  Ramón  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  Buenos  Aires,  ju- 
lio  12  de  1822.  Fr.  Jorge  Aparicio.  Maestro  ex  Provincial — Fr.  Marmel  de  la 

j  Torre.    Maestro  ex  Provincial. — Fr.  Manuel  Cidtino.    Maestro. —  Fr.  Juan  Manuel  Apa- 

ricio. Maestro. — Fr.  Buenaventura  Leguizamon.  Maestro. — Fr.  Dionisio  Taibo.  Pre- 
sentado y  Presidente  del  Convento. — Fr.  Manuel  Antonio  Ascorra.    Presentado. — Fr, 

^  Fernando  Soto.    Presentado. —  Fr.  Manuel  Saturnino  Banega.  Presentado. —  Fr.  Santia- 

go  Mino.    Jubilado. — Fr.  Isidro   Viera    Jubilado. — Fr.  José  Troli. — Fr.  Antonio  déla 

)  Cuesta.    Predicador  Jubilado. — Fr.  Antonio  Cortes. — Fr.  Pedro  Pacheco.    Lector, — Fr. 

í  Joté  Acosta, — Fr,  Miguel  Posadas. — Fr.  José  Plácido  CamacUo. — Fr.  Estevan  Muñoz, 

Jubilado. 


Buenos  Aires:  Imprenta  de  Altare z. 


